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POR LA IDEA
ESPAÑA_COMIOA

jWea pojp el general Martínez Campos! 
¡Gloria inmortal al Gobierno fusionista!
¡Mil bendiciones, sobre todo, para la insti­

tución bienhechora que, sentada sobre el 
hombre de Sagunto, apoya el codo encima 
del partido liberal, y afirma los pies de cuan­
do en cuando en la rancia banqueta cano - 
vista.

El pueblo español, quees, como ningún otro, 
partidario entusiasta de la broma y el buen 
humor, no negará su aplauso á la compañía 
de excéntricos que con tan singular origina 
lidad y acierto habilidoso han divertido á 
Europa. Débele, y no es desagradecido, el 
singular honor de que en su suelo se ha ve­
rificado la graciosísima parodia burlesca trá 
gico-internacional Lo de Melilla, con músi 
ca de cañonazos y tambores y chirimías del 
propio sultán.

El argumento de la obra es por todos co­
nocido. Permitásenos, sin embargo, hacer de 
ól una ligera reseña.

Al levantarse el telón aparece el mercado 
de la citada plaza africana. Moros que ven 
den gallinas y ofrecen huevos, y españoles 
que hacen almoneda de fusiles en buen uso. 
De repente, los moros empuñan los fusiles, 
hacen como que matan á los españoles, y, 
mientras éstos se hacen los muertos, reco­
bran los chicos del Riff sus mercancías, y 
salen por el foro gritando: ¡moritos llevar 
huevos y Remington; españoles quedar ga­
llinas!

El segundo acto es arquitectónico musical; 
presóntanse por los cerros de Übeda grupos 
de coristas entonando himnos guerreros, y se 
escuchan entre sus cantos las palabras Gare- 
llano, Rockroy, Dos de Mayo, batalla de los 
Castillejos, Prim, Olano, el Gran Capitán, 
0‘Donnell y otras que suenan bien... á músi­
ca celestial, indudablemente.

Entre estos grupos sale á la escena el ext­
ricato Martínez, del brazo de una contralto 
bigotuda que trasciende á Mora y lleva en 
la mano una canariera, donde ensaya trinos 
un mochuelo vestido de general, y luego de 
varios guiños y contorsiones, cantan á dúo, 
acompañados de los graznidos del avechucho 
enjaulado, una canción de alabanza al noble 
y á veces elevado arte de la albafiileria, y

Martínez se aleja, seguido de las gentes, para 
dejarse ver con ellas algo más tarde, provis 
tos todos de espuerta y palaustre, amonto­
nando arena.

Con ligeros intervalos, loa moritos se mez­
clan á los areneros, repitiendo su estribillo: 
españoles quedar gallinas.

Cuando más atareados están loa noveles 
obreros imitando un fuerte, soplan los moci­
tos, la arena cae sobre los albañiles, y aqué­
llos les limpian el polco, cantando siempre: 
/españoles estar gallinas!

El acto último se está representando, y el 
público comienza á ejercitar el llamado de­
recho del pataleo.

iSe atreverá á hacer demostraciones más 
eficaces?

Esta es la España de nuestros días.
La España restaurada.
Digámoslo de una vez: la España de Martí­

nez Campos.

REACCION^MNDiLOSA
Tiene razón, por esta vez, nuestro colega 

El Globo al censurar la orden gubernativa, 
de que ha dado cuenta la prensa, mandando 
cerrar la puerta de la capilla evangélica de 
la calle de la Beneficencia.

Nosotros tenemos que decir en este asunto 
algo más que el indicado periódico.

La orden absurda, ridicula y extemporánea 
ha partido del gobernador civil de Madrid; 
pero, á juzgar por los síntomas, que conoce 
mos, la inspiración viene de más alto.

Habla el colega de que en Palma de Mallor­
ca se oponen obstáculos á la apertura de una 
capilla evangélica; las quejas han llegado á 
Madrid, y no han sido atendidas. Nosotros 
añadiremos que esas quejas se han formulado 
directa y personalmente ante el señor mioi3< 
tro de la Gobernación, y el señor ministro 
de 1a Gobernación, en vez de volver por los 
fueros de la legalidad, tolera y sanciona el 
atropello.

Sabemos también que muy cerca de Ma­
drid, 0ñ Mora, provincia de Toledo, el alcal - 
de prohibe, por su propia autoridad, que se 
reunan los protestantes, importándole muy 
poco ni el art. 11 del Código fundamental del 
Estado, ni la libertad de reunión y asocia­
ción.

Todo esto lo sabe el Sr. Puigeerver, y lo 
consiente y lo secunda.

Es decir, que no sólo el Gobierno,sino hasta 
un alcalde de monterilla, se creen autoriza­
dos para pisotear la ley, para escarnecer el 
derecho.

Y si esto ha de seguir así, si la reacción 
iniciada ha de continuar, rásguese .de una 
vez la Constitución, y sópase que vivimos 
dentro de la más escandalosa arbitrariedad.

Esta conducta sería más noble que la de 

fingir que estamos dentro de una Constitu­
ción más ó menos democrática, engañando 
al pueblo, engañando al mundo con supues • 
tos derechos que á todas horas son escarne­
cidos.

No queremos entrar en el debate de la cues­
tión religiosa, limitándonos á la cuestión 
constitucional. Y por los datos que apunta­
mos, y por otros que poseemos, está demos­
trado que ti Gobierno y sus secuaces faltan 
á todas horas y de una manera descarada á 
la Constitución. '

Si esto constituye ó no un caso de respon­
sabilidad ministerial, ha de decirlo el país, 
han de decirlo las Cortes, donde abrigamos 
la esperanza de que no ha de faltar un día 
quien pida cuentas á ese Gobierno desatenta­
do de sus desafueros y de su olvido ó su me­
nosprecio de la ley.

Que sólo esto obedece á una reacción ini­
ciada en ciertas esferas, y que pretende ma­
nejar determinados resortes sociales, está 
fuera de duda. Lo escandaloso es que el Go 
bierno, con sus debilidades, se convierta en 
dócil j uguete de esas maquinaciones.

Duélese El Globo de esto. Y es en verdad 
extraño que tal suceda, siendo presidente del 
Consejo de ministros el Sr. Sagasta, el her­
mano Pa.í, Gran Maestre y Gran Comenda­
dor que fuó del Gran Oriente de España. Asi 
cambian los'tiempos y los hombres. El que 
entonces combatía por la libertad del pensa­
miento y la conciencia, es hoy el ejecutor de 
las órdenes que dicta el espíritu ultramon­
tano.

Por lo detnás, para nosotros lo mismo sig - 
nifica esta situación que la situación conser­
vadora. Una y otra se abandonan y se dejan 
llevar por los vientos de la reacción.

Y nos ocupamos de este asunto de la capi­
lla evangélica porque, como síntoma, es muy 
grave.

Y no nos ocupamos del gobernador que ha 
dado la orden porque harto tiene con el tris 
tísimo papel que desempeña.

Conste, pues, que la reacción, hasta hoy 
más ó menos hipócrita, se ha arrancado la 
careta, y pasa ya descaradamente por encima 
de la Constitución.

POLlficir
Por /a

£1 viaje del presidente
Ya parece que no lo hay.
El Sr. Sagasta, al ver la marejada que ha 

promovido la idea, dice que no ha pensado 
en semejante cosa, y que ya está bueno y 
dispuesto á todo lo que viniere.

De suerte que han desaparecido los opti­
mismos, y la crisis no está conjurada, sino, 
antea al contrario, hay ministro que oree que 
su solución no puede retardarse más que 
hasta el primer Consejo que presida el señor 
Sagasta.

£1 bandolerismo en Cuba
Las relaciones hechas por varios periódi­

cos de la isla y en algunas cartas de la mis 
ma procedencia publicadas en la prensa pe­
ninsular, referentes al bandolerismo en la 
Gran Antilla, indujeron al ministro de Ul­
tramar á pedir, telegráficamente, informes 
circunstanciados al gobernador general, se­
ñor <>alleja.

Dicha autoridad ha contestaJo al Sr. Mau 
ra que en la isla no ocurre nada extraordina­
rio; que el llamado bandolerismo queda re­
ducido á la disuelta partida del Cojo Rodrí­
guez, cuyos restos persíguela Guardia civil, 
y á algún otro criminal también activamen 
te perseguido, sin que nada de esto revista 
carácter de importancia.

£a AHI ma conferencia
Si no ayer—como hay motivo para presu - 

mir—hoy se celebrará en Marrakesh la úl­
tima conferencia entre el sultán y el emba­
jador de España, Sr. Martínez Campos.

Sigue, por consiguiente, creyendo el Go­
bierno que del resultado de esta entrevista 
tendrá noticias del .3 al 4 del corriente, y 
continúa abrigando el convencimiento de 
que se llegará satisfactoriamente al térmi­
no de la negociación.

No parece que el Gobierno tuviese ayer te­
legramas de Marrakesh transmitidos por 
Tánger; pero se recibieron de esta última 
ciudad despachos particulares, en que se re­
flejaban impresiones poco halagüeñas, y que 
se afirmaba que el general Martínez Campos 
estaba ya desesperado de tantas dilaciones y 
con la desconfianza de que la diplomacia ma 
rroquí tendiese á entretenerle hasta la entra­
da del Ramadán.

En los centros oficiales se negaba en abso­
luto toda autoridad á dichas versiones,

^arenieais

RECUERDOS
No pretendo consagrar un artículo enco­

miástico á quien enaltecen por doquier los 
títulos de tantas ó imperecederas obras: Ata 
riña, El grumete. El dominó axul. La es - 
ireUa de Madrid, etc., dicen más que todos 
los rebuscados epítetos, usados con profusión 
epidémica en nuestro moderno arte de elo­
giar. Sólo pienso dedicar sentidas líneas al 
recuerdo-d» la vcHerabla-figura que-fuó, en 
otro tiempo,-el más cariñoso compañero del 
autor de Consuelo hoy que la muerte, esa 
ineludible evolución orgánica, ha disgregado 
los materiales constitutivos de su personali 
dad. ¿Compañero? Arrieta y Ay ala eran dos 
hijos gemelos del genio, como lo son la mú­
sica y la poesía: en realidad, ambos habían 
muerto juntos, aunque La Funeraria quie­
ra demostrarnos lo contrario.

Una tarde, hace tres ó euatrO años, entra­

mos en un cató dela calle de S ’vüb, un que­
rido amigo mío y el que esto escribe.

—Allí está D. Emilio Arrie.a—dijo mi 
amigo, mientras indicaba con la visi a el si­
tio donde se hallaba un anciano de largas 
guedejas.

Aunque Su nombre érame muy conocido, 
como lo es, seguramente, de todo español 
amante de la musica, sin embargo, no tenía 
la cichb de conocerle personalmente.

Habiamelo imaginado, y esto siempre su- 
j cede, con la arrogante figura de un trova 

dor; ¡y es que nuestra razón, dormida en 
brazos de la fantasía, busca el retrato físico 

I del genio en consonancia con lo puramente 
I ileal I

Yo no quería, no podía transigir con el 
largo periodo representado por Milán, 1848, 
y Madrid, 189... Quería encontrar, en el pro­
tegido por Julio de Litta, el enamorado y 

! sentimental cantor de Costa de Levante. 
i ¿Cuál sería mi desencanto hallándolo vie- 
! jo? Durante algunos momentos contemnló 

con mezcla de ternura y respeto al maestro 
; que, con el brazo izquierdo descansando so­

bre la mesa de blanco mármol, la mano de­
recha apoyada en el bastón y la vista inmó- 

. vil, permanecía indiferente hasta con el vaso 
de cerveza, único y mudo compañero de 
aquel éxtasis.

Mi amigo trataba á D. Emilio, y no nece­
sito decir que Te pedí me presentara á él

Nos recibió con una dulce sonrisa. Guando 
oyó decir que yo era de Guadalcanal, de 
aquel pueblo en cuyas tibias auras se meció 
la cuna de su hermano Adelardo, velaron sus 
ojos los vapores del sentimiento.

«Ese pueblo tiene para mí muchos recuer­
dos», dijo.

Toda la indiferencia que observé antes, 
cesó como por encanto. Con la jovialidad de 
un chico preguntaba, mostrando mucha 
atención, cual si oyera por primerajez mu - 
chas cosas que yo decía y oue las sabía él 
mejor. Hablamos de El tejaclo de vidrio, de 
El tanto por ciento, y reía como alegre éo - 
legial cuando le dije que algunos personajes 
de este drama habían sido creados con carne 
y hueso de sus paisanos; después entró en 
turno Consuelo, comedia que escribió en el 
pueblo durante una corta temporada de des­
canso; después... encendieron las luces en el 
cafó, V se despidió dicióndonos:

«Las sombras nocturnas me cogieron hoy; 
esto prueba lo bien que me hallaba.»

La muerte del inspirado compositor trae á 
la actualidad muchos recuerdos sobre el co­
rrectísimo poeta, aquella flor de nuestra li­
teratura agostada demasiado pronto entre las 
ruindades políticas. ¡Lástima qae el prólogo 
hermoso desu vida hecho con ■.•1 manifiesto de 
Cádiz y continuado después t i Alcolea, tu-, 
viera por epílogo una cartera b '■bónical

Coniechas Octubre 1886 es^ ibió Ayala 
desde Guadalcanal una Epistola á D. Emilio 
Arrieta: quince hermosas octavas reales, que 
son la voz de su conciencia en armonía con 
la rítmica cadencia del poeta. No puedo re-
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Es una ley del poder, cuando se con­
vierto en acción, tender sin cesar á estro 
charse y personifioareeen nn redneido nú­
mero de egentes. Los cuerpos políticos 
pueden tener mil cabezas y mil lenguas, 
mientras conservan el nombre do asam - 
bleaa deliberantes, pero sólo les os nece­
sario una mano cuando alcanzan el Poder 
ejecutivo.

Abrazó esta doctrina con debilidad en 
nn principio la Convención, y la sancionó 
luego completamente. Principió por orear 
ministros revestidos de cierta responsabi­
lidad ó independencia, como bajo el mi­
nisterio girondino de Boland; analó ense 
guida casi enteramente la acción de los 
ministros; instituyó comisiones de gobier­
no, también especiales y tan diversas como 
eada neo do esos ministerios; oreó des­
pués comisiones de gobierno en el seno 
mismo de la Representación nacional, y 
distribuyó entre estas extent a< comisiones 
las diferentes fonciones del Poder.

Cada una do aquéllas presentaba, por 
medio de su secretario, el resultado de sus 
deliberaciones á la sanción de la Conven 
oión reunida. Esta reinaba así, mas reina* 
ba con incoherencia y debilidad. La uní 
dad faltaba i aquel número de comisiones. 
Lo que formulaba eran dictámenes, y no 
órdenes.

La Convención sentía la necesidad de 
personificarse en nn comité, que, aun­
que salido de su seno, le impusiese sn 
propia voluntad, y por decirlo así, sn pro 
pió terror. Temía sn anarquía interior, 
tenía miedo de sn misma instabilidad.

Para destruir mejor las resistencias, 
consintió en someterse á obedecer y tem 
blar. Organizó el comité de salud públi­
ca, y lo transfirió todo el gobierno. Fué 
la abdicación de la Convención, pero ab * 
dicaoión qne le dió el imperio.

XVII

El nombre de comité de salud pública 
era ya antiguo en la Convención. Desde 
el mes de Marzo precedente, todos loa 
hombreado presentimiento en la Asam­
blea, Robespierre, Danton, Marat, Isnard, 
Albitte, Bentaboley Quinette, habían pe* 
dído la unidad de miras, la fuerza de ac­
ción concentrada en nn comité de corto 
número de miembros, renniendo en sn 
mano todos los hilos esparcidos de la tra> 
ma, en demasía floja, del Poder ejeon- 
tivo.

lastiuycron es le centro de Gobierno, 
Los girondinos obtuvieron la mayoría. 
Bsjo sn dirección debiera haber sido ana 
palanca de fuerza, si aquella dirección 
fuera acertada.

Los primeros miembros del comité de 
salud pública, cuyo número ascendía á 
veinticinco, eran: Dubois Graneé, Petión, 
Gensonné, Gayton de Morvean (el cola­
borador de Boflón), Robespierre, Barba­
roux, Ruhl, Vergniaud, Fabre d*Eglan- 
tine, Bnzot, Delmas, Condorcet, Guadet, 
Breas, Camus, Prieur (de la Marne), Ca­
milo Desmoulins, Barere, Quinette, Dan • 
ton, Sieyes, Lasource, Isnard, Juan De* 
bry y Carabaceres, futuro oráculo del des­
potismo salido de los comités de la li­
bertad.

El comité de salud pública era dueño 
de la iniciativa de todas las leyes, y tam­
bién respecto á las medidas que requerían 
los peligros de la Patria; poder que aleam- 
zaba ya dentro del ámbito de la Repúbli­
ca, ya en suelo extranjero. Llamaba á los 
ministros y censuraba sus actos; cada ocho 
días daba cuenta de su cometido á la Con­
vención.

Celosa la Asamblea, turnia su despotis­
mo en mano de sus delegados. Pesaban 
sobre el comité infinitos mandatos, y uno 
de ellos fué el prohibirle el secreto, vida

En sus eonversaciones íntimas con su 
mujer, su madre y Mr. Ricordin, no oonl 
taba Danton bus sinceros arrepentimien 
tos de los arrebatos revolucionarios, en los 
cuales el fuego de las pasiones había arro­
jado BU nombre y su mano. Frcouraba la - 
varse de toda compiieidad en las matanzas 
de Septiembre.

Hablaba de aquellos días, no como lo 
habia efectuado la siguiente mañana, al 
decir: «He contemplado mi crimen de 
frente, y, sin embargo, lo he cometido», 
mas sí con un exceso de furor patriótico, 
al que habían incitado al pueblo asesinos ' 
de la Municipalidad, exceso que él no 
pudo contener y que se vió forzado á pre­
senciar, aunque detestándolo.

No ocultaba tampoco la esperanza de 
recobrar el ascendiente debido á sn genio 
político cuando las convulsiones presentes 
hubiesen gastado los medianos y débiles 
caracteres qne reinaban en la Convención. 
Hablaba de Robespierre como de nn deli * 
rante, unas veces cruel, otras virtuoso, 
pero siempre quimérico.

«¡Robespierre se ahoga en sus ideas— 
exclamaba;—no sabe convencer á los 
hombree!» No creía en la duración de la 
República. «Son necesarias—decía con 
írecuencia—muchas generaciones huma­
nas para poder pasar de nna forma de Go • 
bierno á otra. Antes de tener nna ciudad, 
tened ciudadanos.»

Leía mucho los historiadores de Roma. 
Escribía mucho, mas al momento quema • * 
ba cnanto habia escrito. No quería dejar 
más huella de sí qne su nombre.

XII

Por el contrario, Robespierre, aunque 
enfermo y abatido por los trabajos intelec­
tuales que hubieran consumido á muchos 
hombres, se olvidaba de sí propio para en 
tregarse con más ardor que nunca á la 
continuación de sn sistema de Gobierno.

Engrandecía su ambición, confundiéndo­
la toda entera con la ambición de la Re­
pública qne quería fundar.

Poco le importaba su* rango público,' 
con tal de ser el alma de las cosas. La sin- 
consecnencias, los cambios, la aristoara- 
cia propietaria y comercial de los giron 
dinos, le habían sinceramente persuadido 
qne querían retrogradar hacia la monar­
quía ó oonstitnir una República en la que 
la riqueza sustituiría á la dominación de 
la iglesia y del trono, ó en la qne el pue­
blo tendría algunos millares de tiranos en 
vez de uno.

Habia visto en estos hombres, pertene - 
cientes á la clase media, los más peligro­
sos enemigos de la democracia nniversal 
y de la igualdad filosófica. Después de sn 
oaida, creyó alcanzar sn fin.

Este era la soberanía representativa de 
todos los ciudadanas, hija de nna elección 
tan extensa como el pueblo, y obrando 
por el pneblo y para el pneblo, en nn 
consejo electivo, qne sería todo el Go 
bierno. La ambición de Robespierre, tan é 
menndo calumniada entonces y después, 
no traspasaba este límite.

Creía que sn móvil era el de la natura­
leza y no el de Dios. No aspiraba á do­
minar, pero sí á ser el guía y regalador 
de aquel Gobierno popular. Pandarlo, ex­
perimentar sa marcha, organizar sas osci­
laciones, asistir á sas primeros movimien­
tos, vivificarle con sas principios y dejarle 
la alma, era el ensueño, el aliento de Ro* 
bespierre.

Para el album de la angelical 
niña Josefina Cajigas

Hay en el cielo angelitos 
rubios y de blanca tez, 
que son soles sus ojitos, 
pues do alegres y bonitos 
participan á la vez.

Pero no hay allá en la al­
itura 

ni un angel, ni nn querubín 
que te itruale en hermosura 
ni en candor, ni en donosura, 
ni en gracia, ni en nada en 

[fin.
Y belleza tanta al ver, 

pregunta mí retozona 
musa con mucho placer: 
—si eres de niña... tan mon 
¿que serás cuando mujer?...

Josefina, de tí espero 
una tontería solo: 
que no olvides al coplero 
á quien tú llamas Minóla 
en tu idioma zalamero.

Monolito Laiigaxos,

¡LA REVOLUCION!

{á Enrique Peris Salcedo) 
Es la voz amenazante

que sus derechos reclama; 
es la esplendorosa llama 
que dá luz al ignorante; 
es la espada llameante 
que castiga al opresor;
es el rayo destructor 
es la tromba qne confunde 
al infame y al traidor.

XIII

Su actitud y su lenguaje cambiaron 
igualmente desde qne los girondinos des­
aparecieron. Tres cuestiones eran objeto 
de sus estudios: anular la opinión pública 
en la Convención por medio de los Jaco 
binos, de ios que era oráculo; resistir á 
loi UBurpaciones anárquioaa de la Muni *

Es el torrente que innnda 
y arrastra en pos al osado; 
la que libra al desgraciado 
de la bárbara coyunda;
es la tormenta iracunda 
que devasta sin piedad; 
es la opresa humanidad 
que, cansada de sufrir, 
quiere vencer ó morir 
al grito de Libertad.

Ramón Diax,

SGCB2021
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Blstir la írintacióo rte copiar algunos de aque­
llos prof'indos vfrsos:

.’í> niifisíra gT'iO virínrt y fortaleza 
Al rn'indo haceuios ccn piacpr tesfigo: 
Lf s ruiihiades rtftl alma y .su daqueza 
gf lo se cuentan al secreto amigo.

I o quiera Dios que en rimas insolentes' ' " 
l-e mi pesar al mupdo 1« dó InnicÍos, 
Imitando â sos genios impudentes 
Que alzan 1.: voz para cantar sus vicios.

Tío háy CF sa ni razón que me convenza 
De que es enio la falta de vergüenza.

En esta humilde y escondida estancia, 
Donde aún suenan con medroso acento 
lios primeros sollozos de mi infancia 
y de mi padre ol postrimer lamento.

Se eleva la verdad, que amaba tanto, 
T antes que afecto me produce espanto.

Me dotaron los cielos de profundo 
Amor al bien y de valor bastante...

y al ver que imbécil en el cieno hundo 
De mi existencia la misión brillante. 
Me parece que el hombre con voz confusa 
Me pide el robo y de ladrón me acusa.

Inquieto, vacilante, confundido
Con la múltiple forma del deseo, 
Impávido una vez, otra corrido 
Del vergonzoso estado en que me veo, 
Al mkmo Dios contemplo arrepentido 
l^e darme un alma que tan mal empleo.

ÍPor qué no es antes noble impedimento 
ib que es de.'puós a’roz remordimiento?

i Valor! y que resulte de mi daho. 
secundo el bien; que de la edad perdida 

Brote la clara luz del desengaño, 
Iluminando mi razón dormida. 
Para vivir me basta con un año; 
t, ue envejecer no es halagar la vida: 
¡Joven murió, tal vez que eterno ha sido 
y viejos mueren sin haber vivido!

Que tu voz, queridísimo Emiliano, 
Me mantenga seguro en mi porfía; 
y así ei Creador que con tan larga mano 
'fe regaló fecunda fantasía, 
Te enriquezca mostrándote el arcano 
De su eterna y espléndida harmonía;

y en las férvi las olas impelidas 
Del huracán que asalta las estrellas 
y rebraman, mostrando embravecidas 
Que el aliento de Dios se encierra en ellas, 
Apreridás las menciones dirigidas 
Al qué pára en su curso las centellas, 
T resuene tu voz de polo á polo;
De su grt^ndeza intérprete: «Tu sólo.n

«
* *'

iQuó contraste forman estoS'valientes en­
decasílabos CviQ los ripios de D.. Manuel Ca­
bete, en su epístola á D. Ad'elardo, La Pan 
de 'Juba\

De ' n lado los sentidos versos, por otro... 
hierro sanguinoso-, tormenta cruda-, gue­
rra cruda 'también); charcas de sangre; 
plácida au'i ra en la inníoríál Ságünto (se 
leüere á D. Arsenio), y demás óriginatida- 
des de D. Manuel .... .. . . .......... . .

Rapapl Garófa PLATA.
Guadalaanal Febrero del 94,

IiOS GRAFÓLOGOS

Es icosa picante y que debe dar qué pensar 
& los sabios atacados de misoneísmo, eso de 
que ciertas ciencias, que ayer todavía eran 
reputadas, cuando menos, como temerarias á 
causa de su novedad, sean hoy admitidas á 
los honores de oficiales, y reciban en cierto 
modo oarta de naturalización clásica.

En el número do estas ciencias está la grá-

fología, que no hace mucho hacía levantar 
ü'^fideDosamente ios hombros á los eseópr eos, 
y que hoy ha penetrado ya en la Sorbona con 
igual título que las demás ciencias que le 
uirdan precedido.

La verdad es que hay escrituras naciona­
les, como hay caracteres nacionales , por 
ejemplo, la inglesa, la redondilla ó francesa, 
la bastardilla española, la alemana, etc., y 
hasta hay quien pretende que una nación 
cambie de escritura á medida que cambia de 
costumbres, de modo que, por el carácter 
general de la letra de sus habitantes, puede 
deducirse si está en apogeo ó en decaden­
cia, y hasta cuáles son sus aficiones litera­
rias.

En una palabra, lagrafología es hoy con­
siderada como una ciencia de observación 
psicológica.

M. Leoncio Vió, uno de sus más distingui­
dos adeptos, ha tenido á bien facilitarnos 
acerca de ella algunos datos, que me permi­
tirán reasumir en pocas líneas sus prinoipios 
fundamentales, que no pueden ser más senci­
llos, más ingeniosos, ni más científicos.

i El grao artista Luciano Faiice, hablando . 
de la enseñanza del dibujo en las escuelas, r 
me decía: <Qiiisiera que los niños aprendie­
sen á dibujar como aprenden á escribir. El ’ 
dibujo es la escritura de uno imagen, dol ' 
mismo modo que la escritura es el dibujo de 
la idea.n A lo cual podría añedirse que la es­
critura es el gesto Jijado.

i Y así como el gesto de cada uno varía con 
su personalidad, así también con la persona- j 

i lidad varía cada escritura. Cada uno mortifi- / 
ca la fisonomía de aquel con arreglo á sus 
inclinaciones personaleq, y las raodificació j 
nes de la escritura siguen las modificaciones | 

! del gesto, que á^u vez se amoldan á las mo- ’ 
dificaciones pasajeras ó durables del carac- ; 
ter. <E1 siguo gráfico cambia cuando cambia í 
el alma,> ha dicho no sé dónde el abate Mi- | 

' chon. I
Toda la ciencia gra fológica consí ste, pues,, -i 

i en determinar los, indicios por medio délos 
• cuales se pintan en 1.a .escritura .laq modifi- , 

cacionesde los caracteres ó la diversidad.de 
i los temperameutos. , , ,. , j 

Estos indicios son geperales ó particulares. 
Los primeros aparecen.de una ragne/a tan 
inteligible y en cierto modo tan espontánea, 
que no hay necesidad de comentarios para 
explicarlos. En efectp, tomada eu su^copjun­
to, la escritura demqostra el caráctgCjgepeT . 
ral de cada uno de nosqfps, sólo por la imi­
tación directa de las figuras del lenguaje y 
de las expresiones naturales por las cuales la 
palabra pintaría meta^sicamente dicho ca- 

‘ rácter.
La claridad del talento se adivinará por la 

claridad de la escritura. Una escritura recti­
línea indicará rectitud, y en cambio, Ja es­
critura sinuosa"será sdfiaLde-l^exjbiltrtaíl de 

; espíritu. Si las líneas se inclinan hacia arri- 
! ba, será indicación, dé. ardor y de ambición, 
I y si se tuercen hacia abajo marcarán des- 
j aliento; si la escritura es aenoilla y sobria, 
i señal de que el autor de efla es sencillo; si la 
I letra es grande, será prueba de su generosi 

dad. y de sa£nura síes pequeña; si es muy 
movida, indicará su imaginación; si es ver- . 
tical, su altanería; si inclinada, su sensibi. 

■ lidad; redonda-, su dulzura, angulusa. su du-, 
reza; extraña, su originalidad, y pastosa, su 

i sensibilidad; si la escritura es rápida, so vi- 
( vacidad; si es cuidada, su tranquilidad de 
I carácter 6 de espíritu; vacilante su indeci 

síón; irregular, Su inconstancia; etc , etc. 
Con estos signos generales se puede j uzgar 

: de un carácter en su conjunto, pero esto no 
basta. Hay que tener en cuenta otros parti- 
.culares que, según la feliz expresió.u de 
M. Leoncio Vió, vienen á añadir un coeficien­
te de calidad á aquellos signos generales. 

; Sería- demasiado largo enumerar la lista 
de estos signos particulares. Nos contentare­
mos, pues, con decir que, sí. os económico, 

; dejará poco márgea^ml JWiBgl; si es: avaro, , 
, cerrará bien las o6, y en cambio las dejará 

abiertas, como su,bolsa, si es ^espjifarraiior,. 
I Uno que sea ordenado pondrá los puntos 
i 

exactamente sobre las ii, y el desordenado 
los pondrá fuera de su lugar.

El doctor Encause aseguraba que con solo 
ver las ii de cualquier escrito, adivinaría si 
su autor tenía ó no ordenada su habitación. 
<E1 hombre se acuesta del mismo modo que 
hace la i», solía decir.

Creo haber dicho bastante para hacer com­
prender lo que son esos signos particulares 
que vienen a servir de complemento á los ge­
nerales.

Por lo que hace á la utilidad de la grafolo- 
gía, no hay nadie que pueda negarla, puesto 
que no es otra cosa que un nuevo medio de 
conocer á los hombres. Es verdaderamente 
asombroso oso de poder conocer desde lejos 
el carácter moral de un hombreá quien nun­
ca se ha visto y que puede llegar á ser nues­
tro amigo ó nuestro adversario

Hey en las memorias que M. de Viel-Castel 
dejó escritas sobre el reinado de Napoleón III, 
una anóc iota sobre el particular que me ser­
virá para terminar este artículo.

Estaba próximo á celebrarse el casamiento 
de Ja señorita Duras. Cierta mañana la du 
quesa de Duras tenía en su salón, además de 
los novios, á M. de Eieuwerkerke, al barón 
de Humboldt y á algunos otros amigos. El 
barón pretendía conocer el carácter de las 
personas con sólo ver su escritura, y preci­
samente era aquel el asunto de. la conversa 
ciód cuando raadames Duras, sacando una 
carta que llevaba en la cintura, dijo:

—A ver, señor de Humboldt, si adivina 
usted el carácter de la persona que ha escrito 
esta carta.

El barón, comO'buen sabia, y alemán ade­
más, reconcentró toda su atención en la car 
ta, la examinó detenidamente, empezó una 
disertación sobre la forma, aspecto y extra 
ñeza da Ja escritura,

Y acabó por demostrar que el autor de 
aquella carta era un ser extraordinario, de 
gustos extraños, corrompido ó inmoral, en 
una palabra, hizo un retato abominable del 
sugeto, á pesar de los esfuerzos que hacía la 
d,uquesa para interrumpirle, como si fuese 
fácil interrumpir á un sábio alemán, porque 
el autor tan severamente juzgado era nada 
méfaos que el marqués de Gustine, allí -pre­
sente, V futuro yerno de la duquesa.

M. de Viél Oastel dioá que el baron de Hum­
boldt no-se equivocó. ’

Y la grafología tampoco.

Ti H0ÏÏKÂ8CÀS,
Xta cwnbfe y ef vnllc.—JEt dioi de 

let —Pcdttníer-t'a
é det 
din. JEtproyeeit» y tii* biri- 

ctetn. — Cánoent» Muffa­
ñado de Ptatarco.-Ci- 

ce**da el peyaeño. 
iSaneta Siotfftlcí- 

la»!—Una eæci- 
tacidn.

Basta tener dos dedos de frente y cuatro 
nociones de historia literaria^ para saber que 
la cumbre siempre fué esteri!; y “qne, en 
cambio, el valle de lágrimas de los ignora 
dos y de los justo s como los valles apacibles 
pintados por Fariña -en su - novela, no solo 
tiene fiores, sino también oro escondido, qao 
la muerte y la historia desentierran.

En este finde siglo, manchado profanda- 
menta de oro como un sombrío sol poniente, 
no hsy más remedio que recordar aquellos 
tiempos en que Colón moría de pena, Cer 
vantes de hambre, Tasso de amor y de locu­
ra, mientras que el A retí no, como nuestro 
Castelar actual, era el dios de la popularidad 
y el favorito de la- suerte.

Castelar, con la fácil dificultad de su 
hipérbaton liocido, que ■ permitía al vulgo 
infinito envanecerse con su reproducción; la 
erudición postiza con que cualquier D. Her- 
mógenea envidioso- y engreído .maoeixiMo 
antiguo con sus investigaciones sin sustan­

cia ó corrompe lo nuevo con sus interpreta­
ciones de idiora; el ambiente de indiferencia 
creado por nuestros pseu io humoristas; la 
ignorancia de los m!)sy la oeiiantería de 
los ménos, todo está irrrojanao á este siglo, 
que tantas páginas clásicas del modernismo 
nos había ya dado con Campoamor, Bócquer, 
Florentino Sanz y Bartrina, en una decaden­
cia repulsiva.

Aquí solo puelen escribir aquellos que, 
dotados en apariencia de las más plácidas 

1 tragaderas, ven el dedo de la Providencia en 
la vida; la escala de Jacob en la oración, y el 

1 progreso, montado en bicicleta, en la histo­
ria. . . .

Vivimos en pleno sainete político-literario. 
Cierto que el pueblo desprecia á los bufones, 
buenos sólo para la altivez de los reyes, que 
goza con la abyección humana. Los despre­
cia, pero loa soporta.

La gente compra los periódicos para leer i 
el crimen del día ó loa folletines, esos nuevos i 
libros de caballería, que todavía no han.en | 
contrado un Cervantes que acabe con ellos, i 
ponnié hoy la sátira no tiene más viveza I 
que lá de la víbora.

j El folletín literario, que en Francia se ha , 
■ honrado con firmas como la de Daudet, y que 
; permitió decir á B.irbey rt‘Aureville, nablan 
; do de los encantadores feuilletons de Janin, 
; de feuillss se fait la rose, aquí no se ha in- 
j tentado siquiera. Gracias con que un perió- 
’ dico haya logrado aclimatar los cuentos afe- . 

nos, y aun gracias también (esto no por la 
novedad, sino por la oportunidad que tiene), 
que replroduzca ahora la Iliada revoluciona- • 

! ria de Victor Hugo, el Nooenia g tres, que ! 
i tan duro contraste forma con nuestro Nooen-. 

ta y tres (fe Melilla.
El mismo periódico emprende ahora la ta­

rea meritísima de un Plutarco del pueblo, 
aunque encomendando alguno de sus capí­
tulos á fiombres tan populares como Cápo- 

t Vas, quien se apresura á dar al pueblo la estu- 
pebda enseñanza de que la Historia es amiga 

' dé los Aom&res grandes-, esto es, amiga de 
Agiiiler^... y euqmiga tal yez de los grandes 
hombres como Colón, llamados á desaparecer ; 
en el Ateneo.

Dentro de poco volverá á. oficiar de Plutar- 
co á costa de Celestino V (que duermé muy 
tranquilo en su tumba, sin saber la que le 
aguarda». Cicerón el pequeño: y así, de Gas- 
telar á Cánovas, entre folletines por Un lado 
y humoristas por otro, vamos viviendo... ¡la 
vida dél alma!

jAyI ¡Nuestros humoristas!! Conozco y ád 
miro excepciones dignas de res ieto, y que 
verdádéramente acreditan la sentencia cer­
vantina de que «el hacer reir es asùàto de | 

'r<grándes ingenios». Pero tenemos también 
ejemplares deliciosos en todos los géneros, so- » 
bre todo en el anfibio.

Me refiero—-y omste que no señalo á nadie 
' —á una variedad sui-generis del-humorista 

ilustrado, literato cómico, con vistas á Man­
tegazza, que, en sus crónicas con monoSj ex­
plota lá actualidad palpitante con chistes de 
café... ó de manicomio.

y es lo que tiene la erudición de segunda 
mano.

Vna veZ está señora erudición dijo del gran 
’■'pésitnista del amOr, de Schopenhauer, que, 

ocupado en negar la mayor y afirmar la me­
nor (!), nó conocía la mujer, y por eso había 
una frase suya (sic) que decía: «Las mujeres 
tienen el cabello largo y el entendimiento 
corto».

Aútes había yo éitadó la frase, pero dicien­
do que «Schopenhauer se complacía en repe 
tir que las mujeres tienen los cabellos largos 
y las ideas cortas:» Se com ola cía en repetir: 
¿Estamos? Pero no sé si la frase era suya ó del 
Gran Turco.

Porque es un proverbio turco, alma mía.
Clarín, en caso tal, hubiera.consultado si- 

ouiera un libro tan vulgarísimo y manejable 
■ icomó el de Ribot sobre Schopenhauer, y no 

hubiera ciertamente calumniado á un- hom- . 
bre que, si no se pareció á Castular en el pan 
glgssi^o,~^Q&(^8Q le asemejó tod^ía en la 
virginidad.

Sepa Sancta Simplicia, que si Schopen­
hauer maldijo las mujeres, fwó por lo q e le 
escocian, y que hizo su viaje á fta’in - ¡casi 
más por amor a las bebas mujeres que por 
amor á las bellas artes!

Y ahora, para ahuyentar de mi cerebro 
todas estas larvas de pesadilla, y pensar en 
cosa mas grata, voy á permitirme una exci­
tación al ingenioso escritor y simpático poota 
Félix Limendoux.

—¿Por qué no escribe una Copla del dia 
sobre Cicerón el pequeño?

El artículo sobre Celestino V. podrá di*ríe 
pentágrama para ponerlo en solfa.

Vafaet.

MEULLA
Nuevo atentado

La conducta débil y cobarde del Gobierno 
está dando sus naturales y obligados frutos, 
como se verá por la relación que hacemos 
del'nuevo atentado cometido por los moros 
en las mismas puertas de Melilla

Hace pocos días salieron del puerto de Me 
lilla dos lanchas pescadoras, el Canario y la 
Buetta =

Al llegar á unas tres millas de la plaza 
largaron las redes ambas embarcaciones y 
comenzaron la pesca • , : ■

Pocos momentos llevaban en esta faena 
cuando, de repente, se vieron sorprendidos por 
varios disparos de fusil que, desde la costa, 
les hacíán algunos mdros.

Los tripula o tes de las embarcaciones lar­
garon el aparejo, y ayudándose con los re­
mos, se alejaron à toda prisa de aqueí sitio, 
sin que los moros dejaran de perseguirles 
con sus disparos, hasta que lograron ponerse 
fuera de tiro.

Por fortuna, las balas solo hicieron blanco 
en las velas de las lanchas y en la obra muer­
ta, saliendo los tripulantes ilesos de aquella 
brutal agresión. b

Al tener noticia de lo ocurrido el general 
Macías, dirigió una reclamación al príncipe 
Muley Araaf, quien contestó que castigaría 
á los culpables

Estos, que pertenecen á la kábila de Bani i 
sicar, no han sufrido aún el oonsíguiante 
Castigo, porque no, han sido habidos, pues se 
conoce que la policía en el Riff esta tan bien 

j organizedá como en España, ó, lo que es más 
¡ verosímil, porque no se les ha buscado, 
l * «

Se deducen de todo esto varias oonsecuen- 
,1 cias que, no por estar previstas de antema- 
i no,' son menos sensibles ÿ amargas para nés- 

otros. ’
i Que es mentira la preTendirta sumisión do 

las kábilas y el respeto'ofrecido á España.
Que los moros nos juzgan un país débil é 

y incapaz de vengar las ofensas que se le ha­
cen; y la verdad es que no les falta razón, al 
menos,'en el asunto de Melilla hemos dado 

; motivo para que nos juzguen de este modo.
Que si esto hacen los iporos cuando tene­

mos delante'de Melilla un ejército de 14.003 
-hombïes, ¿á qué extremo llegará sú atreví 
miento así que ese ejército so retire y sólo 
quede una pequeña guarnición defendiendo 
la plaza?

Y, por último, que gracias al Gobierno 
J que nos rige hemos descendido tanto, nueS' 

tra cobardía ha llegado á tal punto, que-ha»- 
ta un puñado de salvajes se atíeve á inju­
riarnos y abofetearnos como al pueblo más 
envilecido y abyecto.

LÁ EMBAJADA
Cosa de Juego <"

El'sultán y sus ministros parece que han 
tomado en broma las negociaciones con Es • 
paña y que.se.divierten à su sabor con el ge 
neral Martínez Campos.

ISPECTÍCULOS 
para mañana

ESPAÑOL. “A las ocho y 
media.—Función 110 de 
abono.—Turno par.—Seve­
ro Torelli. — Sotero Cho . 
reli (estreno).

COMEDIA. — A las ocho y 
media.—Serie 6.».—La lo­
ca de la casa.

ZAEZÚELA.—A las ocho y 
media. — El Angel Guar­
dian.

APOLO.—A las ocho y me. 
dia.—fil dúo de la Africa-.- 
na.—La de vámenos.—La 
Boçhè de San Juan. — La 
verbena de la Paloma ó el 
boticaiiíty^la^ chulapas ÿ 
celos mal reprimidos.

ESLAVA.—A las ocho y me­
dia. — Los guardias de 

Corps.— (Segundo ?cto).— 
El pozo del diablo,—El tra­
je misterioso.

ROMEA.—A las ocho y me­
dia - Goaas de pueblo.-^ 
Lqs zangolotinos.—La del 
ca'pobn 6 on las manos en 
la masa — Las hojas del 
calendario.

MISCELANEAS

—¿Qué es rioolución?—le 
preguntó, un baturro á otro 
aue p isaba por sabio.

—f,íiitóluci6r¿.. és como 
las-mepeines de la botica: 
entran blsn por U boca; pero 
aptes de salir arman una en 
las tripas, jquo ya, ya,

Eb una reunión un caballe- 
10 sacó un magnífico cigarro 
del bolsillo, y uno de los mu­
chos gorronas que en todas 
partos hay, le preguntó;

—¿.Ve qvedan á usted más? 
Y él caballero contestó;
—No, hijo; me quedan me­

nos.
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cipalidad, qneamenizaban enfrenar lain- | 
dependenda de 1» Re presentación, y es- I 
tablecer, en fin, la armonía y unidad de 
acción con la orgenizncíón de nn comité 
de Gobierno.

A estas ideas no se mezclaba ninguna 
ambición persona!. So propia popularidad > 
más general y fanática de día en día en- | 
tre ans correligionarios, era para él nn l 
instrumento y no nn fin. Gastábala con | 
tanta prodigalidad como o fan Oí y pación | 
cia tuvo para conquistarla. l

La obscuridad, en la cual se encerraba ' i 
al salir de la arena pública arrojaba sobre i 
sn persona el velo qúe oculta ios grandes | 
pensamientos á la envidia y el miaterio $ 
que encierran los Oráculos. |

La calnmoia se detenía confusa ante d í 
umbral de sn cuarto, en la casa de nú 
honrado artesano. El alma de la Re­
pública se confundía con él en la pobreza, 
en el trabajo y en la austeridad de 1rs 
coatumbres.

XIV

Desde este día Robespierré concurrió 
con más widnidad que nunca ¿ las noo 
turnas sesiones de los Jacobinos. Dirigió 
las discasiones de aquélla sociedad hacia ■ 
los grandes problemas de organización so 
cial para, desviarla" de las facciones, cuyo 
reinado, según él, habia pasado.

Apartóse con mayor ÿ aparente disgus­
to de todos los hombrea corrompidos que 
querían mezclar la demagogia con la Re • 
volaoióu, como so liga un metal puro con 
otro impuro que le hace más flexible para 
la elaboración.

No quiso rebajar los principios republi­
canos & los alcances de un pueblo viejo y 
gastadp, y se propaso elevar.el pensa­
miento popular á là Obfera de loa prluci 
píos abstractos. Por lo mi^o, lisonjeaba 
el orgullo del pueblo, pwiuai’éndolo que ,

era digno de instituciones virtuosas, ha­
ciéndole creer en su propia virtud.

Unióse en íntima amistad con el corto 
número de hombres toscos, pero íntegros, 
que convertían hasta en culto la lógica 
rigorosa, empero vaga é implacable de lá 
deúiooraoíá. Eran éstos Couthon, Lebas y 
Saint Jost, hombres completamente puros 
de todo hasta entonces, excepto de fana ■ 
tismo.

Ninguna mancha ^sangrienta tenían 
aún sobre sí. Esperaban que tu sis­
tema prevaleciera por la sola evidencia 
de la razón, por el solo atractivo de la 
verdad; pero estaban desgraciadamente 
resueltOB ¿no rebasar nada de su siste­
ma, ni aun el sacrificio de enteras gene­
raciones.

Ei»to3 diputados se reunían en pequeño 
número casi todas las noches en casa do 
BU oráculo; allí in fl-i ni aban sas imagina ■ 
cioaes con las seductoras perspectivas de 
la instioia, de la igualdad y de la felici­
dad, prometidas en la tierra por la nueva 
doctrina.

Por la modestia de esta sala, por la so ■ 
briedad de laS comidas, por el tono filosó­
fico de ¿ni conferencias, por las imágenes 
reproducidas sin cesar, de virtud y dea • 
interés en favor de la Patria, nadie bu- 
biese viato en ellos una conjaraoión de 
demagogos y bí una asamblea de sabio#, 
ocupándose de las instituciones de la edad 
de oro'.

I raíganos pastorales se unían Ú las 
trágicas emociones del tiempo y del la 
gar.' Hasta el amor hervía, bío degradar, 
en el corazón de aqaeiioa hombres.

La temara de Couthon para con la des ■ 
interesada mojar qae consolaba su dolien­
te vida; él sentimiento apasionado y tem­
pestuoso de Saint-Just hacia la hermana 
de Lebas; la predilección casta y grave 
de Robespierre para con la segunda hija 
de sa huésped; el amor de Lebas para con 
la más joven; los proyectos de nníóo, los 
-planea de felicidad despeéi de las tempes - 
tades, daban ¿ estas pláticas un carácter
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de familia, de tranquilidad y algunas 
veces, de jovialidad, que no dejaba sospe­
char el ooQoiiiábalo de los jefes, y, bien 
pronto, tiranos de la República.

No se hablaba entre ellos más qae de 
la felicidad qae exporíraentarían ol sepa­
rarse de todo cargo público, tan loégo 
come trinefaran loa principios, entregán­
dose al ejercicio de an hanilde oficio ó al 
oaltivo del campo. El mismo Robespierre, 
más fatigado en apariencia y meooa tran- 

•quilo, sólo hablaba de una choza solitaria 
en el interior del Artois, donde llevaría 
¿ Ba mujer y donde contemplaría desde 
el seno de sa felicidad privada la felicidad 
general.

iCosa extraña, y, sin embargo, sincero 
testimonio de la instabilidad y fatiga del 
corazón humanol Los dos hombres que 
entoncos agitaban la R'*públioa, y qoe 
iban uno y. otro ¿ sacrificarse chocando 
en sus movímiontoí^ Robespierre y Dan­
ton, no aspiraban en aquel momento más 
que á la abdicación.

Pero la popularidad no admitió tal in­
tento. Pera ella no hay términos medios: 
ó un altar ó una tamba. El destino de es 
tos dos hombres era el de agotar sue fa • 
vores y morir después. .

XV

Aun cuando sus teorías fuesen distin­
tas, el espíritu de Robespierre y el de 
Danton tendían entonces á concentrar el 
poder en la Convención. No presentaban 
la Constitación á los ojos del pueblo más 
que como nn plan de iuBtitooióa en pers 
peotiva, sobre el qae se eoharía^an velo, 
después de haberlo enseñado, aunque de 
lejofl, á la nación .

El Gobieroo, más á propódto para aee- 
g orar la victoria sobre taa facciones eno- 
migus de la Convención, era, según ellos, 
el mejor Gobierno. Francia y la libertad 
estaban en peligro; instituciones también 
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de peligro, según bu situación, necesitaba 
Francia.

La Convención debía ser el brazo y 
la cabeza de la Repúblio; Todos loa 
miembros de la Asamblea profesaban esto 
principio, qoe es de la ealvaoióa cuando 
las leyes están quebrantadas.

La Convención no pide la dictadora, 
DO la delega;, la toma. La dictadura se 
resumió desde la mañana siguiente ol 31 
de Mayo en el comité de salad pública.

Del mismo modo qoe la caoióq pidió 
para sí sola so inalienable soberanía en 
1789, de igual suerte la Convención pidió 
para sí sola todos los poderes en 1793. 
Las fuerzas trans rali i Jas ton esencial- 
mente máa débiles qae laa fuerzas di - 
rectas.

En las crÍAÍs extremas, los pueblos re - 
vocan sos delegaciones, ya se llamen ma­
jestades, ya leyes ó magistraturas. En 
ellas no puede dodarse. Laa leyes son las 
relaciones definidas de los ciudadanoe en • 
tre sí con el Estado en tien^po normal; 
pero cuando estas leyes quedan abolidas 
ó destruidas, cuando se invierten las reía - 
oioces, acudir á estas leyes qae han des­
aparecido ya, ó qae aun no existen, es 
acudir, á la cada para salvar el imperio.

El Gobierno es entonces por aí Ja única 
ley vivíante, y todos bos mandatos bou 
golpes de Enfado. Tal era la eitaaoiôç de 
la Convención en el mes de Jallo de 
1793. Si hubiera aceptado la muerte, la 
nación y la Rsyplaoión hablasen muerto 
con olla. Tomó I?, dictadura; no es ésta bu 
falta. • '

Hay usarpeciones legítimas, como las 
que salvan las ideas, los pueblóe, las ins- 
titaoicnrf. La historia no debe echar en 
cora la usurpación á la Gonvonción, sino 
la manera do ej‘'’’06rla.

Cnanto más desparezcan las leyes de 
un Gobierno, tanto más debe reemplazar­
las la equidad. Esta es la sola condición 
por la que Dios y la posteridad absuelven 
á los Gobiernos. La oocciecoia es la ley 
de las leyep.
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Verdad es que el embí«jador extraordin.nrio 
gE+á dando pruebes de una p»{deuda y una 
luaosedumbre rayanae en io iai,»o8ibl{>.

A cada momento, en cada nueva conferen­
cia, surge alguna di Hculiud que da origen á 
otras conferencias y.-á nuevaa consultas que 
el embajador extraordinario tieno que hacer 
flj Gobierno.

Y en tanto, se acema la neste-del Ramadán, 
®n cuya época habrán suBpeiiderse forzo - 
sámente las negociacionsB. - -

Poca garantía
Ahora parece que-el sultán ofrece, como 

única garantía para el pago de la indemni­
zación, BU real palabra.

Eslo le parece peor, y noqu ere admitirlo 
el generaUMarf-ínez'Campía^^qúe, á pesar de 
ser monárquico h»&t» Ja médiila de Igs'hne 
sos V quizá-por esto mismo,, pues sq'or/ixi- 
midàd al trono le ha . permitidn estudiar y 
conocer bien el paño, sabe que los monarcas 
faltan á su palabra como 1í>s demás simples 
mortales, y que aquéllo de <paTebrá dé réyn 
es una frase que ya no tiene ningún valor.

Por esta razón, el embajador exige pren 
das más sólidas que simples promesas vertía .- 
les qué, aún procediendo de loa labios de un 
emperador, se las lleva el viento.

Y en eso estamos, es decir, en eso están 
ellos. .s.

cisión ministeriel que le atropella, ante el i 
Consí jo de Kstndo. j

Las noMf'ias puMicdas. por Le Eigaro 
acerca de las preguntas dirigidas por el agre­
gado francés. á la princesa Valdemar, res­
pecto á las Intenciones, del czar para con 
Fruida, parecen descansar eri algo más se­
rio que un simple rumor, puesto que es sabi- 
.do el' papetimportante deeetiipeñado por di - 
oba princesa en las negociaao«e8qu04iew)n 
por resultado la última visito de la armada 
rusta en las. aguas y puerto de Tolon.

Supóneaeque tal vez el secreto de dichos 
inddeerteahaya sido reveladoá LeFigaropor 
enemigos de la induencia-francesa. deseosos 
de poner t rabas á la acción política dela prin- 
oesa ■ Valdemar en beneficio de la alianza 
franco-iusa.

CONSEJO DE MINISTROS

Un consejo amistoso á la señorita Segure, 
que bÍMo sabe la buena inteocioa que me 
guía. Mo se precipite ensacar «1 proscenio 
a los autores antes de que el público mani­
fieste sus deseos de un modo explícito. Com 
prendo y alabo su propósito, pero Tenga 
entendido-que al propasarse, tomando inicia 
tivas que no la corresponden, arriesga "algo 
que la interesa conservar más que su buena 
amistad con la numerosa y fecunda 'familia 
de los Taboada Steger... ¿Me entiende usted, 
señorita? . .

En cnanto al Sr. Ibarrola, ¿por qué habla 
con la nariz? ¿Es un vicio? ¿Ks una enferme­
dad? No lo sé, pero resulta inaguantable esa 
manera de hablar.

Castilla y Carrión á la altura de cós um- 
bre, y la señorita Mariscal... buena, gra­
cias.

JDmïm t*f3r99

Apaciguáronse después, marchando por su 
camino la joven con los que la acompañaban, 
y entonces notó el capitán un dolor agudo en 
el costado izquierdo.
-.Reconocido en una farmacia próxima y 

luego ei? la Casa do Socorro del Hospicio, se 
vió que-tenía una heirída debajo de la telilla, 
al parecer de proBóstico reservado.

El capitán y su sobrtuo declararon que no 
sabían quién era el autor de la herida, que 
se supíine causada con un compás ó una 
lima.

—decían eg un crimen de lesa P4ria andar­
se can paños i ilient^fl, y dando largas á la 
rtpolución d« las cu-*' Iones.

Y aún es peor -añauíaa—que el Gobierno 
se obsúje e. d‘:C.r que todo v» bieo, sin de­
cir las raz/io^H en q n; tubula fu optircismo, 
lo cual h'.< e ptúfcsr ¡u»i a ios y
aun á los que t.o r.a.

Háse '‘.fc’.u q-jí; 
el H’. Sags»’?;» 
renda uno de

‘«j-ÍA v.íi «tdeferfrAo 
ïrZM y resw-raf.ii CiUiíe-

La tarde
; espera

Notas
de lacancha

MANABA:
Declaraciones políticas de

D. VALENTIN MORAN
con motivo del Manifiesto del seBor 
Ruiz Zorrilla, ,

por ARGÜS

SERVICIO ÍELffiSiFICO.
DE LA AGENCIA FABRA

Bot»a» eaetranjera»
Paris 28 —Después de labora oficial de • 

Bolsa han cerrado hoy: ' *
Francés, 99‘4 h ..i ■
Exterior español, 63‘60.
Londres 28.—Clausura de la Bolsa de hoy: . 
Exterior español, 63‘50.

Signen ta» botnba»
Praga 28 (Marde)So la mañana de hoy 

ha sido encontrada, delante de la casa que 
ocupa la Caja de píéstamoSf-una bomba de ‘ 
vidrio, de» figura dapera, doateniendo 35 gra­
mos de pólvora de mina y clavos.

La mecha estaba-apagada .-
Mato» »»atonta^

Paris 28 (34S tarde).—En Soh Petersbur 
go ha circulado el rúmó'r^ que se nos comu» 
nica con todo género de re^rvas, de haber 
ocurrido una colisión éh lá frontera entre un 
escuadrón ruso y otro alemán.

Ningún despacho de carácter oficial ha con­
firmado semejan fe rumor.

Huyendo de ta guesna
B4o Janeiro 28.—El almirante Saldanha 

de Gama, á bordo del Tamandare, abandonó 
estas aguas en la noche última.;

ViÜ ta regia
Londres 28 (5 taMé)*.—En la tarde de hoy 

el Sr. Gladstone ha visitado á la reina Vic­
toria en el Palacio Burkingam. Esta visita 
ha dado origen á numerosos‘comehtarios, 
coíAcóptüándósé en "muchos círculos políticos 
como la prueba de '1» próxima retirada de 
aquel ilustre político.)

JVoifáiíei^ratno»
¡San Petersburgo 28 (6 farde).—LZ Men­

sajero del imperio hace constar que el cóle­
ra ha desaparecido de esta capital desde el 
día 16 del pasado rúes de Enero.

Humor desmentido
Berlin 28 (6-55,tardé).-Caree© en absoluto 

de fundamento el rutnor que ha circulado, y 
comunicádose por telégrafo á diferentes'ca­
pitales, respecto á un choque que se .suponía, 
ocurrido en la frontera ruso alemana entre 
fuerzas de caballería de ambos imperios.. _

Cesante p^s' fuena ' :. ¡
París 28 —El’Sf. Casimir Perier, después 

de conocer el dictamen del comité de servi­
cios exteriores y de oir á Mr. Biunay, anti­
guo ministro <ie Francia en Copenhague, ha 
presentado á 1.a firma del presidente un de-* 
creto separando á dico funcionario.

.Movimiéuto maritimo
Las Palmas 28 (9‘4 ) noche).—Durante el 

mes dé Febrero arribaron á este puerto 135 
vapores. -

El vapor inglés Dumbar Castle, de la ma 
tríenla de Newcastle, llegó con la hélice rota, 
y está reparando la avería. « 

Encuéntrase en esta ciudad el gobernador 
civil de la provincia.

Unas cincuenta personas han sido trans­
portadas por un buque británico á la nueva 
factoría inglesa, situada frente á la isla de 
Lanzarote,

En favor de to» agricuttore»
Londres 28 (10‘27 noche).-Ea la Cámara 

da los Lores se aprobaron las enmiendM de 
Lord Salisbury, que el Gobierno no aceptaba, 
relativas á la adquisición de tierras para los 
pequeños agricultores.

En vista de este resultado, el projecto de 
ley volverá á la Cámara de los Comun^ para 
la discusión definitiva de dichas enmiendas.

Mat dia ha escogido
Londres 28 (11‘55 nochej.—S. M. la reina 

Victoria saldrá de esta capital el día 13 de 
Marzo con dirección á Florencia, donde pa­
sará la témpora a de primavera.

Asegúrase que en la entrevista que tuyo 
con su majestad, el presidente del Consejo, 
Mr. Gladstone, no se habló para nada de la 
dimisión de este.

Escusas ministeriales
Poma 28 (11‘68 noche.)-Crispí, contes 

taudo en la Cámara á la interpelación acerca 
de los sucesos de Sicilia, dijo que la declara 
ción del estado de siti ) estaba plenamente 
justificada, y en apoyo de su argumentación 
citó varios hechoB, cuya gravedad era tal, 
que no cabía dentro de los resortes guberna 
mentales hacer otra cosa, ni adoptar otros 
procedimientos que los empleados por el Go­
bierno.

Protesta de un cesante
París 1.® (124 0 mañana). - El conde d‘Aul- 

DBy, ex ministro de Francia en Copenha­
gue, á quien ha s parado el Gobierno de todo 
cargo diplomático, protesta ©n una carta di­
rigida á los periódicos de la noche contra el 
decreto que le deja cesante.

Afirma en dicha carta no haber inspirado 
el artículo sensacional de Le Fígaro de 26 del 
pasado, ni haber divulgado en osta.fcasián 
Sf creto alguno de Estado.

, Anuncia, finalmente, que apelará de la de-

■ Désftúósdel celebrado con la regente, cuya I 
duri'ción fué de media hora escasa, los mi- ' 
nisíros renniéroose en consejillo en la secre- j

. taríade Estado. ■ - • in
• A Juzgar por-in que dijeron á su salida, n^ 

=,eUU!nrT5eje‘ ni el consejillo. han t*nido ningu 
n» importancia.

El cr. Moret, actuando de presidente por 
la Ausencia Gagaeter^v prouQoció el 
obligado discurso dg política exterior é inte­
rior, que, "según frase de un consejero respon 
sable, fué anodino, porque nada notable ha 
ocurrido durante la semana.

Después, cada, ministro dijo algo de poco 
interés, manifestando el de Estado que hoy 
se celebrará la última conferencia entre el ' 
sultán y Martínpz Cafhpog, de cuVD resultado 
espéranse noticias élliínes ó martes.
' Negkr'On los iflinístros que tuvieran funda- 

raerrto los pesimismos acerca de-la cuestión 
de MarruecOíij d« que seímee eco El Impar­
cial, á cuyo efecto se leyeron algunos tele­
gramas de Tángor.
. También negó el ministro de la Goberna 
ción que exista -bcólera en Granada, y cree 
Çue 'aon rumores lanzados por los habitantes 
de B'za, molest? dos con el propósito de lie 
rar á la cárcel dél partido algunos penados 
déla de Granada, y manifestó que esta tar­
de espera noticias concretas que ha pedido al I 
gobernador de la provincia. |

ELéanSéjillo, á creerá los ministros, no 
tuvo fin q ;e el de ex ominar una multi­
tud de expedientes, entre los que recordamos 
los que siguen:

Uno relativo al enganche de Gracia.
Otro al ensanche de Tarragona.
Y otro referente ála aplicación d.Q la ley ' 

de sargentos.
Ninguno de los ministros puso decreto al­

guno áaa firma de la regente. ,
El Sr. Puigcerver salió el "último, pues se 

quedó más de quince minutos conversando 
con el Sr. Moret. ‘

Este no salió; se quedó á almorzar en el mi - 
. nigterio, en el que permanecerá toda la tarde.

MRrCÉSn~bALŸ

El día 11 de Febrero de este año falleció en 
Wissons (Francia) un hombre ilustre, labo­
rioso, inteligente y modesto., justamente co ’ 
nocido' en el mundo de la ciencia como una 
de los más distinguidas personalidades.

En efecto, Mr. César Daly, á quien nos re* 
ferimos, ha dejado escrito su nombre en las 
muchas obras de arquitectura que dirigió en 
Paris (donde habitualmente residía), y en los 
departamentos franceses. Sus méritos extra­
ordinarios dióroüse á conocer ftiera dfl'Fran- 
cia, y la reina de Inglaterra , pocos meses há, 
concedió al faiQÓBO arquitecto lá medalla de 
OTO, dando profeTéncia al ilustre Mr. Daly 
sobre muchos otros que á tan honorífica dis­
tinción aspiraban.

La Legión de honor y las principales con-, 
deéoraciohes extranjeras adomaboíi gu pecho, 
y las más doctas sdciedades se honraban con­
tándole entre los suyos,

Mr. César Daly déla á la posteridad un ex­
celente diccionario de arquitectura, y varias 
obras dé indiscutible mérito.

Ha muerto á Ids ochenta y tres años de 
edad. Ha sido, pues, su vida larga y labo­
riosa. ’

Reciba sú desconsolada familia la expre­
sión de nuestro más vivo sentimiento por tan 
irreparable pérdida, y tnuy esp.^cialmente 
sus'hijos .Márcalo y Raimundo, con cuya 
amistad nos Tipnramos.

. Asociándonos muy de veras al dolor que 
^^sufren, correspondemos en parte á tus aten- 
^ciones y á su cariño.
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9AMTÛ9 MAÑANA.-San Simplici», San 
Pablo, San Basileo, San Ueraclio, Sun Lucio, San 
Secundin) y Santa Nona.

CFEMÉRIOES.—ITOS.—Toma de Berna por los 
francesas.

El ('¡entro Gallego de Madrid ha estableci­
do el servicio médico farmacéutico desde hoy 
primero de Marzo.

DE MADRID

En Valencia se ha celebrado hoy un certa­
men de tiro al blanco, en conmemoración de 
la fundación del Casino de cazadores.

Se han dado premios de honor del minis­
tro de Fomento v del presidente de la Dipu­
tación provincial.

Por robar una plancha de hietrrt de una 
manga de riego en el patio de la estación del 
Mediodía, ingresó en el juzgado de guardia 
un niño de 13 años. - ,

A un capataz de la CabcUlerizas reales que ' 
prestaba servicio en el Institutó de Alfriü- 
so XII le suat rejero H 312 pesetas va riíjs depen­
dientes que teuía á sus órdenes^- los cuales
no han podido ser capturados por 
cía.

En una tienda de comestibles de 
del Pez un sujeto pidió géneros por

la poli-

la calle 
valor de

250 pesetas, y después de hacer que se los lie 
vase un carro, se dió á la fuga sin pagar el 
importe de aquellos.

Anoche fué reducido á prisión Nicolás 
Rey, fugado el 30 de Agosto'último del pre­
sidio de Melilla, donde estaba sufrieudo con 
dena de quince años.

¿Podrá decirnos el señor arrendatario de 
cédulas, con qué dervC*'O ¡wpteiide que se 
provean de las mismas Ju ad Migui-l y Ague­
da Castillo, de edad d- O '.c j y troce años rea 
pectivamente, domiciliados en la calle de 

1" Quiñones, núm. 2, toda vez que no le autori- 
T zael reglamento del impuesto para que á 

capricho se les señale mayor edad por sus 
agentes encargados de la que verdaderamen­
te tienen?

Llamamos la atención del señor delegado 
de Hacienda da esta corte,' para que lo haga 
á su vez al señor administrador de Contribu - 
clones o Impuestos, y examinando la copia 
do-dieno padrón de Cédula8*(ai es que nose 
ha extraviado), corrija tales abusos, pues 

■ con estos procedimientos, ignorados si duda 
por la Hacienda-, nos induce á creer que en 

■ dichas oficinas se aprueban'estos documen­
tos sin el examen debido, solamente por ei 
caciquismo político.

■ Trasladamos esto al Sr. Gámazo, que tanto 
vela por los intereses de nuestra nación en la 
cuestión dé impuestos, por si quisiera fisca- 
Tizár’Ias actos de dicha empresa arrendata­
ria, y poner coto á estos desmanes.

de ta ptaxa et
de .ifat'itf de 189^,

Parada: Rey y León.
Imaginaria: señor coronel de Baleares, don 

Esteban Orellana.
’ Jefe de parada: señor coroné’de la Reina, 

D. Leopoldo García.
Guardia del real Palacio; León, quinta 

sección del 6.® mentado y 22 caballos de Ma­
ría Cristina.

Jefe de día: señor comandante de Asturias, 
D. Manuel López.

Imaginaria: señor comandante de Arapiles, 
D. Daniel Durán.

"Visita de Hospital: Zaragoza, tercer ca­
pitán.

Reconocimiento de provisiones; 4.® monta­
do, primer capitán.

Vigilancia para la primera y segunda zo 
na, á las órdenes del señor jete de día: pri­
mero y segundo capitán del 14.® mon­
tado.

El general gobernador, Zirixa.

Comité regubficano’ttrogre 
sista de Medina det 

Campo.
Presidente honorario, D. Manuel Ruíz Zo­

rrilla. ,
Presidente, D. Emiliano Lago Binguna.
Vice presidente, D. Juan Molón Mier.
Atocales; D. Pedro Delgado Alorete, D. Pa­

blo Nuñez.
Secretario, Don Agustin Arevalo Iber-

T.Representante en el provincial, D. Fer­
min García "Velarde.

Representante en el distrito, D. Esteban 
Calvo. '

La «G-aceta»
La de ayer contiene, entre otras, lassiguien- 

tes dispoeiciones:
Una real orden de Ultramar, aprobando 

el reglamento para el régimen interior del 
consejo de administración de las islas Fili­
pinas,

DESDE
LÀ BÛTÀCÀ

Eitlava
El teatrito del callejón de San Giués es el 

más á propósito para que estrenen sus en­
jen Iros loa autores vergonzantes. No impor­
ta que la música sea insulsa y cargante, que 
el libro sea soporífero y ñoño. De todas suer 
tes la numerosa y bien disciplinada alabar- 
da fabricará un exitazo, y el público que 
paga tendrá que marcharse mohíno y cabiz­
bajo, abrumado por las ensordecedoras sal­
vas de aplausos y por la fatigosa pesadum- 
br de tanto infundio.

El estreno de El poxo d^i diablo, verificado 
anoche, es buena prueba de lo que vengo di­
ciendo. El libro se parece á gran número de 
zarzuelitas al-uso; está eacrito en.,cursi y en 
tonto"; la música, pretenciosa y sin pizca de 
originalidad, parece compuesta para dormir 
niños rabiosos, y,.sinembargo,ápesar de las 
protestas dél publico, los alabarderos., aho­
gando con BUS palmoteos esteraporáneos toda 
niRnifestación contraria al éxito preparado, 
llamaron á los autores, y Be repitieron dos 
números de música.

DE PROVINCIAS
De nuestro colega El Imparcial tomamos 

lo siguiente:
«En un juzgado de "Valencia existen, no 

una, sino . jcuaUú ..sentenjcias. .fiemes, quemo - 
hay manera de que se cumplan, en el pleito, 
célebre en aquellos tribunales, sostenido por 
les descendientes de los Trabados, contra los 
de la familia Cuadra, por sucesión de la de 
Galán.

Resulta, según nos refieren personas dig 
nas de crédito, que en.17 de Enero de 1800 fa­
lleció ab-iotestato en San Martín de Valde- 
iglesias eicauónigo D José Antonio Trabado, 
y que veinticaatro horas después de estar en ■ 
terrado apareció testando en "Valencia,

Tárdó el juzgado sesenta y ocho años en 
declarar nulo el referido testamento, y hasta 
el 8 de Abril de 1874, en que declaró igual­
mente nulo un supuesto poder hecho por pn 
hermano del 'difunto, llamado D. Tomás, 
que falleció en Abril de 1801, no designó 
cuáles eran lo» herederos de D, José, así co­
mo tampoco' declaró los del D, Tomás hasta 
el 25 de Noviembre del mismo año de 1874.

Pero, á pesar de estas tres sentencias fir­
mes y de la deí 20 de píoiembTé de 1883, que 
dispone terminantemente que se hiciera en­
trega á los herederos de dichos señores de 
todoB los bieneSr libroa y papeles que perte- 
necíaa á loe ab-intestatoa, aún está sin cum 
plir pw entorpecimientos que promueven los 
que disfrutan esos bienes. • - ■

¿No hay en las leyes medios de que obs 
truccioni^mos de esta clase no puedan pros­
perar?»

Esto lo flBoe un periódico monárquico.
Nosotros nos limitamos á copiar la noticia, 

dejando á cada cual la libertad de comen­
tarla.

UN CAPITAN HERIDO

UN SUICIDIO
Ert la calle de Belén, núm. 18, se ha suici­

dado esta tarde un individuo, que era porte­
ro de la cicada casa.

Según nuestros informes, estaba tan deci­
dido à quitarse la vida, que está mañana in­
tentó suicidarse con un cqchillo, cosa que 
con grau esfuerzo pudo evitar su mujer.

Esta tarde ú las cuatro, aprovechando un 
descuido de su familia, subió al quinto piso 
déla casa, colocó uua silla delante de una 
ventana que da amnudélos patios, y subien­
do en ella se a mijo 8in\ dar un solo grito, 
quedando muerto en el acto.

Easpecto à su familia, sólo sabemos que 
era casado, y deja un hijo de dieciocho 
años. '

DIPUTACION PROVINCIAL
L« coiiiÍBÍÓo>provincial se ha reunido esta 

tard-- para ocuparse de asuntos presentados 
por la comisión de Hacienda, Subastas, Su­
ministros, etc. Todas ellas carecen de in­
terés.

ULTIMOS TELEGRAMAS
De nuestro corresponsal especial

Harcèlè'ha ‘1.® fV80 t;)
En la tounfón celebrada por la colóflía vas- 

ctingffda se ha acordadlo felicitar á la Diputa­
ción navarra por su actitud, y Ofrecerla in­
condicional apoyo moral y material.—Afea- 
cketa._^

DE LA AÜEriCIA FABRA

noljeaséortt^anjefa»
París 28.—Apeí turá de la Bolsa dé hoy:

Exterior español ................... 61M0
Et oro

Buenos Aires 28,^iServicio especial de la 
Agencia Fabra..—del ero en el día de ' 
ayer, S54. ’

Etestn» en Portngat
Lishoa 1.® (8'55 mañarhiiSus majesta­

des y altezas reales, acomphñadasr por los 
ministros, alta servidumbre de Palacio y co­
misión del Ayuntamiento de Lisboa, salieron 
á las ocho en un tren especial con dirección 
á O porto, para asistir á los festejos que en 
dicha ciudad se celebrarán del 1.® al 6 del 
corriente mes para conmemorar el centena­
rio del infante D. Enrique el Navegante..

Empemdor de viaje
Mentón l o 9‘38 mañana). —A las cinco y 

treinta miuutos de la madrugada llegó á esta 
población S. M. el emperador 'de Austria 
Hungría.

No ha habido recepción oficial.
Vapor correo

Habana 28 —Hoy ha salido dé sste puerto 
para la Península'el vapor correo Moni,evi~ 
deo, de la Compañía Trasatlántica.

IVoticia» de Marrueco»
Tánger 1 (2M ó tarde.)—(Del corresponsal 

de la Agenátd-Fabrar.
A las doce de la tarde de hoy ha zarpado 

para Mazágán el vapor Mogador, que lleva 
> pliegos-tiéuy importantes del Gobierno para 
el embajador general Martínez Campos.

Por conducto marroquí muy autorizado sé 
que el sultán y su corte parecen haberse 
conformado con pa^r como indemnización 
los veinticinco millones de pesetas'que todos 
los ministros residentes en Tánger han re 
comendado en sus últimas notas al sultán.

Pero también corre entre los moros y he­
breos el rumor de que las últimas instruccio­
nes del miuiatro de Estado al embajador au­
torizan á éste para hacer alguna rebaja en 
la cifra, rebaja que se otorgaría como mues­
tra do aprecio de España hacia el sultan, y 
en consideracióá á la penuria del Erario y 
del pueblo marroquí.

Convenio franco-ruso
Paris 1.® (fi noche^.—Le Gaulois publica 

una correspondencia de San Petersburgo, en 
la que se asegura que el convenio militar 
franco ruso se firmó en Paris en uno de los 
dias^B que. se celebraban los festejos en ob­
sequio á loa marinos rusos. •

Aseguran también que dicho convenio sólo 
tiene el carácter de defensivo.

Eóbre ciudad
A/onteoideo l.®—Corre con insisistencia 

el rumor de que los insurrectos están bom 
bardeando á Santos.

A las diez de la nofche de ayer paseaban 
tranquil amiente..por,la parte déla calle da 
Fudnca/ral, ¿emprendida éntre la Glorieta de 
Quevedo y la de Bilbao,'61 capitán de reem­
plazo D. Ricardo Rodríguez Ochoa y un so 
brino súyo, D. Ramón Echevarría.

El Sr. Echevarría tropezó oón una Joven 
que pasaba acompañada de otra mujer ymn 
muíihaeho de veinte años, vestido con traje 
de ohwro, y esto dió origen á un altercado 
violento, en el cual intervinieron las cinco 
personas de que hemos hecho referencia.

puLincá

MexrMn tí .ü^vn^rele («txtte») 
eettífta tu» t'hfr/ttiína deftn- 

dármu y Abandu {roto 
raíto9>

La verdad, yo esperab i otra cosa, y todos 
conmigo.

Los cuatro jugadores eran déla üor y nata 
del pelotajism.'i, y se esperaban eraociones, 
dudas y tal.

Pero... ¡oh des bisiónl
Salió el dinero por los colorados, esto es, 

por los Chiquitos, pero bien pronto cambió 
la cátedra de parecer.

Eu un principio ha sido reñida la lucha, 
hasta igualarse en lí) y 20.

Machín estaba segurísimo, admirable.
Navárrete, requetebién-
Eg un señor zaguero de una vez.
Ondárroa ha tenido pocas ocasiones de lu­

cirse, y no se h t portado tnal.
El Chiquito de Abando, pelotari en quien 

creo, porque vale mucho, ha jugado toda la 
tarde con más desgracia que mérito.

Por eso me han parecido fuera de lugar 
injusta-s ciertas demostraciones qgaupa par; 
te del público in.serwafoha hecho con él, por­
que en tal ó cual jugada perdía el tanto, ó, 
mejor dicho, porque lea hacía perder el mo­
mio soñado.

Dicenta, el distinguido autor dramático, 
me decía al entrar al fronton.

—No creas en los ídolos. Juega en contra 
I de los que te-parezcan mejores:

T efectivamente.
El, que se marché antes de terminar el par­

tido" (diz que "Venus le aguardaba) ha Resul­
tado profeta.

Machin llegaba triunfalmente á BO, en tan­
to que lós Chiquitosquedaban en 34 con gran 
alegría de un h mbre d-' l {/"•!, vecino de lo 
calidad,gue Aa hecho lá íárdey iüahadado 
un banquete con Viuda Clicot y todo.

Ha habido ajilausos para todos.
La entrada un lleno.
Traviesas muchísimas.

Chnpetandi'i.

enfrevinta.
Muy escasa ha sido la animación política 

de la tarde.
' Todos los comentarios han versado sobre la 

enfermedad del presidente y sobre su viaje, 
que, según parece, no ha pasado de la cate 
goría de proyecto.

Algo se ha dicho también acerca del Con­
sejo de ministros de hoy, que va en otro lu­
gar, extrañando á todo el mundo lo anodino 
que haresultado, al decir de los interesados.

Cuando hay pendientes gravísimos asuntos

Mañana Belqqui y Pasieguito contra Elí- 
cegúi yCüsrn'e'.

¿Nos divertiremos?
^Será la segunda parte del último en que 

jugaba Cosme?

DIVERSIONES
Espahót

Mañana viernes no hay fupción. El, sába­
do 3 tendrá luírar el benéCelo del primer ac­
tor y director D. Wenceslao Bueno, ponién­
dose en escena el aplaudido drama Severo 
Torelli, y el éátrenó de la parodia del mis­
mo, titulada Sotero Choreli.

Comediá
El sábado próximo se verificará en este 

teatro el reestreno del valiente y aplaudido 
drama de Dicenta, Luciano.

Seguramente será otro triunfo para su 
autor, que por circunstancias inverosímiles 
en un teatro como este, ha tenido que resig­
narse á ver interrumpidas las representacio­
nes de su obra, acaso la mejor del joven 
dramaturgo.

Eslava
Ha sido admitido por la empresa del teatro 

Eslava un juguete cómico lírico, titulado 
Gimnasia higiénica, original y en verso do 
un compañero iduestro de redacción y do un 
conocido autor, con música del aplaudidisi- 
mo maestro compositor D. Apolinar Brull.

Lo celebramos mucho.

Los republicanos del barrio de Segovia da­
rán una función dramática el día 5 del mes 
próximo, en el Liceo Ríus, con un benétíco 
objeto

Esperamos que nuestros correligionarios 
auxiliarán á los iniciadores de este pensa­
miento.

LA NUEVA PAEBA
CAMBIO DE DUEÑO

"Vinos y comidas.—Hay plato del día.— 
"Viernes, bacalao á la vizcaína, ración con 
pan y vino, una peseta.

Atocha 72, junto al Liceo Rius.

TEiiPERATUaA DE íN MADRID
Obseroaciones por el Optico Sr, Grassellif 

Montera, 5,
A las siete de la mañana, 8 grados centí­

grados sobre 0.
A las doce de idem, 14 ídem sobre 0.
A las cinco de lá tarde, 13 idem sobre C.
El barómetro indica huen tiempo.

El mercado un poco flojo.
El 4 por 100 interior ha oscilado entre 

67‘90 y 68‘C6.
LúB operaciones escasas.
Los tabacos no se han cotizado y los fran­

cos y las libras se han mantenido firmes.
Sigue lá éspectdción.

Coiixación oficial del í,° Febrero de 1894 
comparada con la del dia anterior

ULTIMOS PRECIOS

4 por loo perpétua int..... 
Id- fin de mes ... .. .
4 por 100 perp. ext. c.........
4 por jOO amortizable ... 
Billetes de Cuba 1886  
Billetes de Cuba 1890.. .. 
Banco de España ... • •
O.* arrendataria tabs .... 
París á la vista....... ..........  
Londres á la vista.......

Día 28 Día 1.®

• 68‘25 
OÜ.Ob 
77,80 
77,95 

108,95
97,15 

872,53 
167,00
22,35 
00,00

«8,50 
Ü0,,>0 
77,60 
77,80 

108,76
97,00 

87'3,60 
000,00

22,36' 
30,80

• MADRID: 189A
¿a Nacional.—Imprenta. Caños, I, bis.
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PASTA PECTORAL bel r. K BORRELL
Treinta y onatro afioa de éxito son la prueba de la saperioridad de esta pa^ cuya composición esté 

exenta por completo del opio, y sus preparatorios no pueden producir loa peligrosos recatados de otros 
peotoraiHa. Eíieaoisima contra las afecciones del pecho, como catarros, asma^ bronquitis, resfriados 
toda clase de toe, por rebelde y crónica que sea. Un detallado prospecto indica la manera de usar esta 
pasta, la más agradable y barata. Exíjase la firma y rúbrica del Dr. Borrell. Precio 1'26 ptas.. la oaja en 
toda España, Unico punto de venta en Madrid: farmacia de Borrsll hermanot, Puerta del Sol, 6 yprinci* 
pales droguerías.

ESTÓMAGO
Los Salomaoales Maître y Rabin regularizan las di 

Sestiones perturbadas y perezosas, hacen desaparecer la pesa- 
ez que sigue à las comidas, asi como también las fiatuosi- 

dades, eruptos y las alternativas do astricción y diai-rea. 
Aquellos enfermos del estómago preocupados en su ánimo 
por el padecimiento digestivo, curarán prontamente y verán 
cambiar su carácter. La depresión de ánimo consiguiente á 
tristezas inmotivadas, el mal humor constante, la misantropía 
de todas las horas, el genio irritable y la hipocondría con 
•igniente, desap^^reoen á medida que gana terreno la cura 
oión á beneficio de los Estomacales del Inalltato Audet. Se 
venden á 3 y 4 pesetas en las boticas, Hortaíeza, 110, y M. Gar 
fila, Capellanes, 1 Madrid.

VENERE0-8IFIL1S
Curación é inmunidad con 

los nmedios antisépticos. 
Antiblenorráglco Ivel 
para curar todo flujo uretral 
(p .rgaciones, gota militar, 
etc.). AndeimítlcoCow 
per, para la sífilis en todos 
sus periodos.

Precio 4 pesetas en las bo­
ticas, ITortaleza, HO, y M. 
üareÍH. Van por correo. 
luNtltuto Audet, Ma­
drid.

reuha y gota
Para acallar el dolor en 

pocas horas tómense las Pil­
dora* A ntirreuma ti­
cas Audet. Para prevenir 
nuevos ataques, alejarlos y 
curar la diátesis reumática, 
debs emplearse el Antl- 
rrenmatlco Reyser; re­
sultados siempre admira­
bles, 10 y 4 pesetas en las bo 
ticas, Hortaleza, HO, y M. 
García Madrid.

TISIS
y catarros crónicos, por an­
tiguos y rebeldes que sean: 
curación con las célebres 
Piídora» Antinéptica* 
del doctor Audet. Cal­
man la tos, disminuyen la 
expectoración, quitan la fa­
tiga y dan gauas de comer; 
10 pesetas en las boticas, 
Hortaleza, 110, y v . García, 
Madrid.— Consultas doctor 
Audet, Alcalá, 72, Madrid.

IMPOTENCIA
El Fluido Altai, (ilota* Virile*, 

Glóbulo* vitale* y Perla* del lle- 
rrallo (5, 6, 25 y 40 pesetas), son los únicos 
remedios bien informados por la razón sana 
do un pensador ilustre, para curar sin ries­
go y con la mayor solidez, la Impotencia, 
derrame* *emlnalen y demás desarre­
glos genitales, por abusos ó vejez. Soa tóni­
cos “vigorosos y curan, aun cuando *e 
hayan ensayado otro* remedio* *in 

. resultado poNitlvo. Venta en las boticas, 
Hortaleza 110, y M. García. Van por correo. 
—Iu*tltnto Audet, Alcalá, 72, Madrid.

NERVIOS
El Antlnervlo»o Howard es el 

tónico más poderoso del sistema nervio­
so, no tiene rival para cu’-ar vértigos, 
mareos, el insomnio y peladillas, tem­
blores*, ansiedad, sensacíoaes extrañas, 
frío, calor, dolor, irascibilidad, paráli­
sis, falta de memoria, de voluntad y de 
resolución. Obra reconstituyendo. Re 
medio para quince dias, 4 pesetas.—» 
Venta en las boticas, Hortaleza 110, y 
M. García, Capellanes 1.—Va por correo . 
—Instituto Audet, Alcalá, 72, dupli­
cado, Madrid.—De doce á dos.

academia FLOaPEDlC*
82.—PASEO DE LAS DELICIAS.—32

Gran centro velocipédico, con una preciosa pista de 800 
metros, construido con arreglo á los adelantos modernos 
donde so puede aprender 4 montar y ejercitarse en velool 
Éedo, sin ponerse en ridículo en los paseos públicos, CC'C 

asta ahora se ha hecho, pudiendo salir de la Academii 
apto para emprender viajes.

La Academia está abierta de sol á sol, y sólo dista 111 
metros de la puerta de Atocha, donde pára el tranvía.

l>epó*lto de velocípedo* de la* mejore* íAbul- 
ca* deFmundo.

15, ARENAL, 15—MADRID

PAVIMENTOS
ESCOFET, FORTUNY V COMPAÑIA

barrica PORTLAND ^barrica i
Artesonados, Cerámica, Florones, Baños

JScireeiaMa.—Sara 3
CALLE DE ALCALA, 18, EQUITATIVA.—MADRID

Para conservar la salud y curar las enfermedades 
aguas MINERALES NATURALES DE

< thABAiVA
Salinas Sulfuradas, Sulfato-Sódicas, Hiposulfltadas. 

Base purgante NaÓ, SO 109 HO grados 3^.
Depurativa NaS grados 00,i99t 

UNICAS EN SU ESPECIE 
A TODOS INTERESA SABER

1,® Que no existen otras aguas sulfuradas sódicas que las de Carabaña.
2 .® Que no existo tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas 

purgantes en explotación que el de Carabaña.
3 .® Que los demás llamados manantiales sou solamente aguas recogidas 

en pozos ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
4 .® Que en el manantial deCarabaña todo es público y todo el mundo 

pue^e comprobarlo y tomar el agua al nacer.
El más seguro y eficaz medicamento actual, de uso i domicilio, en bebi­

da y lavatorio.
Purgantes Depurativas, Antibiliosas, Antiherpéticas, Antieserofulosas y 

4nít.si7!Zí¿»caí.=Declaradaa por la Cien jia Médica como regularizadoras de 
las íunoiones digestivas y regeneradoras de toda economía y organismo. 
Son el depurativo de la sangre alterada por los humores ó virus en ge-
nerai.

LA SALUD DEL CUERPO 
INTBBIOR V BXTH&IOB

Opinión favorable médica universal, con 30 grandes premios, 10 meda­
llas de oro y diploma de honor.

Se vende en todas las farmacia'^, drogue cías de -.ña y uclo iias, Europa 
América, Asia, Africa y Ocoenia, * «a « j • i

Depósito general por mayor, R. J. Chávarri-87, Atocha, 87-Madrid.

Kllllll PBEPÀRÂT081À
wuni ESPÏCIÀL PREPARÀTBRIÀ

PARA

íl INGRESO EN EL CUERPO DE CORREOS
..............  " '■

.Veneras, 5, tripldo, pral. MIDRIB

DIRECTOR:
D. Jpsé Primo de Rivera y Williams 

Jefe de Administración del mismo Cuerpo j 
Licenciado en Derecho Civil y Canónico.

para carreras del Estado
Este Centro da enseñanza, que en el poco tiempo que lleva de existencia ha alcanzado 

tan brillante éxito, admite en cualquier época del año alumnos internos y externos que se 
hallen en el caso de emprender los estudios preparatorios para cualquiera de las carreras 
del Estado. j j ।

El Establecimiento dispone de un profesorado idóneo y numeroso encargado de la en­
señanza de las asignaturas de su mayor oom^tencia, condición indispensable para ©1 ma­
yor apróvecbamiento y solidez de la iûstruccîbn. ... tixt-dt

Los que desecu adquirir más detalles ó informes, se dirigirán á su Director D, ENRI 
QUE PRIETO VILLARREAL, calle de Maria Molina, 10; antigua fonda de Cuevas, en 
Valladolid. ___________________

Gabinete y afeaba, 
Güetanilla de Santia­

go, 6, segundo-derecha.
Vinrs finos áe Mancha, á 7 pesetas arrobado 16 litros 

BARQUILLO, 45; TELjbFONO 4.193.—MADRID SE venden coches de todas 
clases. Alfonso, X. n.® 6 _

ÁGENCIÁ FÚNEBRE DE LOS HIJOS DE LÀ VDA. DEICISTRO I
7, CONCEPCION JERONIMA, 7 I

(Esquina á Barrionuevo) I
Caen fusedaélee era J1830—'Feléf. Ít9 8

Esta antigua casa cuenta con un gran caudal de I 
elementos de en exclusiva propiedad, como son: I

Carrozas de lujo. I
Coches de 1.*, 2.* y 3.* clase. i
Surtido en coronas de todos loa precios. I
También practica toda clase do i

XSanbateestnamieftoe, I
NOTA: Se reoibenl avisos en el Continental I

Exprés, Carrera de San Jerónimo, 16, de acuerdo * 
con su Director. |

^ESQUELAS
Se admiten en la 

Administración de 
este periódico, Ca­
pellanes, 1.

Precios muy eco­
nómicos.

Remontoir ánco­
ra, 6 ptas.; cilindre 
de acero, desde 12; 
para señora, 17'60, 
de oro , desde 86. 
Preciados, 17, y Sa­

lón de uEl Heraldo.»

FIJARSE BIEN
El que desee aprender 

una industria de merecida 
aceptación por sus condi­
ciones especiales y bnen re­
sultado, sin apenas hacer 
desembolso, diríjase con se­
llo, para más detalles à Saiz 
é hijos, Irún (provincia de 
Guipúzcoa.)

CASA DE VIAJEROS DI 
Manuel Mora, Montera, 

46 y 48, primero.—X

I RECOEMiMOS•
Saint-Marcel, muy próximo al centro y cerca de la 
estación de España. Precios módicos. Se habla es- 
pañol y portugués.

7 ; 8 pesetas arroba de vino
SUPERIOR DE VALDEPEÑAS

3 HF 3 PESETAS DOCENA de botellas de vino raneta 
perior, propio para enfermos.
y PESETAS ARROBA de vinagre blanco de yema.

de «írao* de defex w Hdirarara 
SERVICIO A DOMICILIO

3, Calle de San Martin^ 3.-^Bodega, 
(Entre la calle del Arenal y Monte de Piedad)

EL PENSAMIENTO
EMPRESA FUNERARIA

Entierros desde lo más modesto á lo más suntuo­
so. Fére* ros metálicos de todas clases y ataúdes de 
madera, grandes carrozas y camas imperiales.
8, CABRANZA 8, (cerca de la Puerta de Bilbao)

Servicio permanente.—Teléfono número 2.060.

COBRO DE CUENTAS V 
créditos. —El anti gao 

agente de negocios en Ma­
drid, p. Mauricio San Mar­
tin, sigue encargándose de 
dicha gestión sin que su* 
clientes hagan desembolsos^ 
—Glorieta de Bilbao, 6.

MADRQÑOPOLB
COLECCION DE CUADROS VIVOS

POB

EilLIB PRIETO Y VILLARREAL
Esta obra, de más de 400 páginas, favorablemente juzgada por la prensa, 

constituye una severa crítica del actual estado político de nuestro país.
Su precio TRES PESETAS, franco de porte.
Para los suscriptores á El, IDEALi Uo» pesetas ciucuenta cé> 

timos.

S ■ CHOCOLATES Y CATÉS S

8 COMPAÑIA COLONIAL!
• *
H TAPIOCA, TES H

60 RECOMPENSAS INDUSTRIALES 
IH Pegséet ta yenefat O
® MAYOR, 18 Y ao, MADRID S 
g telefono 899

PRIMERA CASA EN SALDOS
6, FUENTES, 6, ENTRESUELO

Se liquidan todas las existencias de este almacén A ios 
precios de coste, tanto en los artículos de cristal como de 
porcelana y objetos de arte. Vajillas desde 50 pesetas, para 
doce cubiertos. Copas para agua á 4 pesetas docena. Tubos 
circularesú 1'50 docena. Tubos planos á 2 pesetas docena. 
Copas para agua, con Iniciales, desde 7 pesetas docena. Ve­
rres d'eaux desda l‘50 en adelante. Floreros desde 1'60 el 
par. Juegos de lavabo, cestas para dulce, platos para ídem, 
queseras, compoteras, etc., todo à precio do coste. Botella 
de envase jerezana, á 23 pesetas el ci an to.____

LA FAVORITA
Agua higiénica para teñir el cabello y la barba: la mejor 

y más barata, sin nitrato de plata ni sustancia nociva, 
según comprueba su análisis. Destinamos 1 000 pesetas al que 
demuestre que en nuestro preparado, existe dicho metal. Evi­
ta las enfermedades del cuero cabelludo no mancha la piel 
ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del frasco 
3'60 pesetas. Unico depósito en Madrid: M. Macían, Caballero 
de Gracia, 30 y 33, entresuelo.

De venta en lae principales perfumerías y peluquerías. 
EXPORTACION A PROVINCIAS

PROBAD LOS VINOS 
de Ortiz y Parra, La- 

vapiés, 14, bodega, 
pesótas arroba.— 

A domicilio, desde una cuar­
tilla*

UIS CRESPO r GAR- 
oía. Pedicuro Callista.—

Sorialexa, 27, entresuelo. X

QP UPXinP familiar, 
üCj VEINDd dos troncos à 
la calesera y un tronco de 
caballos jóvenes, juntos ó se­
parados. Pasaje café Madrid.

TTN CABALLERO VIU- 
^9 do, de 30 años, y que 

ha estado 14 años empleado 
en el ferrocarril, desea co lo 
oación en oficina, despacho 
central ó cosa análoga; tiene 
personas que abonan su con 
ducta.

Para más informes en la 
imprenta de este periódico. 

MONROY Corredera, d« 
S. Pablo, 21, contiguo á Lar

p* DIARIO DE LA TARDE
UNO DE X.OS DE nATOB CIRCULACIÓN DE ESPAÑA

SUSCRIPCIONES.-PAGOS ADELANTADOS
EN MADRID, UN MES...................................     • • • . . . . . . . 2 . . : - . 3 ! . 5 . . 2
PROVINCIAS Y PORTUGAL, TRIMESTRE........................................................................................................................................................................... 
.ULTRAMAR Y NACIONES CONVENIDAS EN EL TRATADO POSTAL, SEMESTRE............................................................................................. .
este MISMO PLAZO EN LAR NACIONES NO CONVENIDAS. .......................................  | t 7 S ! . .

PRECIOS DE ANUNCIOS DESDE 1.® DE ENERO

EN LA SEGUNDA PLANA A 6
EN LA TERCERA n A 2
EN LA CUARTA n A 0,26

pesetas linea

» n

ANUNCIOS DE PREFERENCIA

En los ladillos del folletín, primera ó segunda plana, CADA CUATRO líneas, tipo 8 á nueve ciceros, UNA peseta CINCUENTA céntimos. 
Este anuncio, de excepcional baratura, tiene la ventaja de publioarasTen el sitio más visible del periódico.
Comunicados^á precios convencionales.—NámeroS-suelto, el del día, 5 céntimos.—Número atrasado, 25 céntimos.—Veinticinco ejemplares, 76 céntimos.

ADVERTENCIAS
ESQUELAS DE DEFUNCION á precios económicos. .,
Unico representante de estos anuncios, el redactor do este diario D. CARLOS LEONOR RUBIO.
En las poblaciones de algu<ia importancia, en donde no «e venda EL IDE kL, pueden dedicarse á hacerlo lasper- 

Bonas q*ie tengan por oonveuieute, rosultáudoles por este aer /ici) nua ooLUisióa Ja 49 por lOO,
Coda ejemplar se vende en la administración á 9 céntimos de peseta, y la MANO, compuesta de 9S ejempla­

res, resulta, por consiguiente, a •£ céntimos.
EL PAGO ES ADELANTADO y el procedimiento para orgaaizar la venta en provincias sencillísimo.

1 peseta 
6 >

18 *
8J

IMPORTANTES
Conocido el número de ejemplares que so Venden diariamente, nada mis fáeil que, multiplicando el imp orí u del 

pedido cotidiano por los días del mes, averiguar el total y enviarlo á la Administración, en letra del Giro Mútuo, 
ó por medio de banquero ó casa de comercio establecí la en Madrid.

A los que lo so iciteu, teniendo el propósito de organizar la venta pública de EL IDEAL en la localidad de lu lo 
sidencia, se les servirá GRATIS, durante ocho días, DIEZ ejemplares, por vía de ensayo.

Pagos anticipados.
TODA LA CORRESPONDENCIA, CAPELLANES, 1, SEGUNDO.—MADRID’
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